
i La lisonja y la adula-
I clon degradan al que las 
• prodiga; deprimen, en-
1 vllecen y deprecian a los 
2 pueblos, si las emplean 
S para defender sus dere-
J chos. La verdad les <Hg-
| nlflca y enaltece. E L P U E B L O 2 Don Quijote simboliza t 

| el ideal precursor de las t 
t grandesobrashumanas. X 
* Sancho Panza, el con- X 
t vencionalismo despre- X 
J ciable del diario vivir in- | 
t dividual. Sin ideal no se J 
| vive, se vegeta. | 
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De interés l o e a l 
Lo que compete al Mu­

nicipio y no se hace. 
N o existe población de España donde se 

deslicen la¿ sesiones municipales oon más 
languidez e insulsa palabrería que en el 
M u n i c i p i o gaditano. 

Parece que a l a hora de tratar los asun­
tos-que afectan a la v ida local desaparecen 
éstos o que el Sr . A l ca lde y los señores con 
oejales, haciéndose los sordos a las quejas 
del vecindario y s in querer recoger los l a ­
tidos de l a opinión, procuran terminar las 
sesiones pasando a l a carrera, como sobre 
ascuas, de lo que más interesa, ouando se 
trata , a lo t r i v i a l y n imio , s in más opinión 
que l a part i cu lar , n i más objeto práctico que 
perder el t iempo. 

Años enteros l l eva el M u n i c i p i o s in tratar 
en sala nada que beneficie prácticamente a 
l a c iudad. Años enteros, s in que una i n i c i a ­
t i v a alcaldesoa o edi l i c ia , venga a demos 
trar que Cádiz está administrado popu lar ­
mente por cerebros capaoitados y ' no por 
elementos indootos faltos del numen nece 
sario ' para dar la sensaoión de una buena 
voluntad y un mejor deseo para c u m p ' i r el 
cometido que el pueblo a l elegirlos para 
esos cargos les encomendara. 

N i una obra perdurable de progreso en la 
c iudad, n i una reforma que l a embellezca y 
haga agradable a l forastero, n i fiestas, ni 
urbanización de E x t r a m u r o s , n i higiene de 
l a v i v i enda pobre, n i nada , en una palabra 
de lo que a l Munic ip i o compete, que venga 
a mejorar la situación de la ciudad en cual ­
quier orden de v i d a de la misma. 

E l G r u p o escolar, en proyecto, desde el 
año del Centenario; la pescadería, esperan­
do que algo imprevisto venga a hacer des­
aparecer aquel asqueroso y repugnante t i n ­
g lado, que patentiza nuestra incu l tura res­
pecto a higiene; el Matadero s in resanarse 
ni l l evar a cabo las reformas que le pusiera 
en las oondioiones de l impieza que lo están 
en otras ciudades, desapareciendo su actual 
estado de poca sanidad y en suma, cuantos 
asuntos pudiera y debiera l levarse a cabo 
por el M u n i c i p i o por así ex ig i r lo l a necesi 
dad, parece que obedeciendo a l a indolencia 
de nuestro temperamento musulmán, son 
mirados por el M u n i c i p i o y por nuestro a l ­
calde con graoial indi ferencia , dejándolos 
en estática t ranqu i l idad . 

Y no es solo a lo que afecta a la a d m i ­
nistración a lo que no se presta atención, 
sino hasta a lo que desligado de e l la , per­
judica a l a c iudad, reflejo de la absorbencia 
de una empresa o capricho de un part i cu ­
l a r . 

Anoche se qaojaban los «Amigos de Puer­
ta Tierra» de los abusos de l a E m p r e s a de 
Tranvías y de l a tolerancia de l a autor idad. 
Y t ienen mucha razón. D i c h a Empresa qui ­
ta o pone sus vías cuando tiene por oonve 
niente en el suelo de l a c iudad. D i s m i n u y e 
distancias para los efectos de pagar. Ocupa 
l a vía pública para sus obras más del t iem­
po que la debe ooupar, con perjuicio del 
comeroio, de l a industr ia , del tráfico y del 
público en general . 

B i e n sabemos que muchos de estos abu­
sos compete evitarlos a l a autoridad c i v i l 
prov ino ia l , pero es que los que puede y debe, 
porque tiene autoridad y poder ejecutivo 
para el&vtafcHhPláéftd ¡xaunieipal, tampooo 

se evitan n i corr igen, con grave daño para 
la c iudad. 

No es nuestro Munio ip i o , n i por sus hom­
bres, n i por su inac t iv idad , l a corporación 
que a Cádiz corresponde, por su h is tor ia , 
su importanc ia y su necesidad de progre­
sar. 

E l problema de las subsistencias, el de la 
v iv ienda , el de higiene y otros más en que 
se compendia la v ida muni c ipa l , son dema­
siados problemas para resolverlos quienes, 
en su mayoría, han escalado esos puestos 
por sanchopancismo con propensión a me­
drar en ellos. 

Esos problemas ba de resolverlo el pue­
blo honrado, a quien sobra para ello buena 
fe y capacidad. 

Jtfeiora necesaria 
Nuevos vapores para 

el personal del Dique. 
Y a está completamente terminado uno de 

los vapores oonstruídos en l a Constructora 
N a v a l , por la Sociedad de Transportes M a 
rit imos para l levar y traer la gente del D i 
que. 

E s un hermoso vapor, l lamado Luisa 
Mac, y que el personal ha bautizado con el 
de Titi, para abreviar , de gran oapaoidad, 
comodidades y buena marcha . 

Tiene todas las condioioues exigidas para 
el objeto a que se dedica y denota su cons 
trucción la pericia e idoneidad del obrero 
naval gaditano y del personal técnico que 
lo d i r i j e . 

Piénsase haoerle a esle pr imer vapor a l ­
guna l igera reforma en la caseta de derrota 
y en el timón, para su mejor funcionamien­
to, caso de tener que navegar fuera de puer­
ta . Y y a que se ha de l levar a cabo esa re­
forma necesaria en vapor tan bien construí-
do y de tan buenas oondioiones para e l per­
sona), nos permitimos l lamar la atención 
de sus propietarios sobre la fa l ta de wal-
iercloss, por si pueden instalarle a l par que 
se efectúan las pequeñas reformas que se 
dicen. 

E s da necesidad y por ello debe tenerse 
en cuenta, para que no quede incompleta 
una construcción naval que honra a la i n 
dustr ia de la r ibera gadi tana. 

Las víctimas de la aviación 
Muerte de Vedrines. 

E l aviador Vedrines y el mecánioo G u i -
t l a i n , ban muerto a oonseouencia de ana 
trágica caída del aeroplano, en que hacían 
su viaje de París a R o m a . 

Vedrines salió a las seis y t re inta de l a 
mañana del día 22 de V i l l a Coublay . Debía 
volar por M o n t Blano a bordo de su apara­
to, ouyo peso era de 5.000 k i los . 

Se vio pasar el aparato en dirección de 
Laroche a una gran velocidad. 

A las diez y media el avión cayó en te­
rr i tor io del Munio ip i o de Saint L a m b e r t , y 
los aviadores murieron casi en el acto. 

Se cree que el aparato se rompió en el 
aire. 

E n t r e los restos se ha encontrado el co­
rreo de B o m a . 

E s t a notioia ha oausado una gran impre ­
sión en París, donde gozaba Tedrines de 
grandes simpatías. 

E L infortunado aviador pensaba real izar 
el viaje a Romanen doce horas. 

Págitja poética 
¡La huelga! 

Afánate, trabaja, anda, no llores; 
tu puesto es la vanguardia; sufre y pelea 
y oculta tus desdiohas y tus rencores 
y amordaza tu booa y ahoga tu idea. 
¿No eres el paria? ¿El hombre necesitado? 
¿El obrero? ¿El soldado de última fila? 
Pues si el mundo que es bueno te ha tolerado 
y te otorga el trabajo que te aniquila, 
¿qué más quieres? ¡menguado! ¿qué te disgusta 
en la ley generosa que otros te han hecho? 
La ley ampara al pobre; la ley es justa 
si el pobre no reelama ningún dereoho. 
¿Quien te ha busoado? jnadie! fuiste a la mina 
envolviendo en andrajos tu catadura, 
y ocultando la anemia que te domina 
oon tu viril y recia musculatura. 
Tus patronos han sido probos, formales, 
e hicieron llevadera tu vida ingrata; 
si es verdad que les distes oro a quintales, 
ellos también te dieron muy buena plata. 
Buena, pooa, la tasa, lo que es «órnente; 
lo que gana el obrero que allí se enoierra; 
el trabajo es muy poco y hay mucha gente, 
mucha gente con hambre sobre la tierra. 
¿Qué otros triunfan y gozan y arrastran ooche? 
¡Bueno fueral para ellos existe el día, 
para tí, adío se hizo la eterna noche 
la tumba del minero, la galería. 
¿Ves la huelga insensata lo que te trajo? 
¡La miseria! no hay nada más execrable 
que pida el que trabaja, menos trabajo 
y un jornal más crecido,.más razonable; 
^ríiiiij^-quTcurj flíBtia,"cn3i)ti, uesierlor 
sin lágrimas tu peoho, ¡tremendo día, 
fué aquel en que la parca llamó a tu puerta, 
y amargó tu miseria con su agonía! 
¡Pobre mujer! la aurora mustia, naciente 
alumbró sus inútiles, tristes despojos; 
tu temblabas de rabia, de odio impotente 
y el infecundo llanto quemó tus ojos. 
¡Muerta de hambre!, ¡convulsa tu voz gritaba 
y tu vista velada, bajo tu llanto, 
en un papel rugoso, deletreaba, 
«la huelga... desenlace;., cesó el espanto» 
el hambre ha dado al traste con la bravata 

i 
y a las minas regresan los compañeros. 
¡Hacen bien confesemos, que es insensata, 
que es brutal, la exigenoia de los obreros. 

Leopoldo López de Saá. 

€1 día de! idioma 
Brillante acto. 

Se celebró el miércoles oon gran b r i l l a n ­
tez el día del id ioma en el Museo Iconográ­
fico, local que ocupa en la actualidad l a 
R e a l Academia Hispano Amer ioana de 
Ciencias y Artes . 

Todos los trabajos leídos, enalteciendo el 
habla castellana fueron aplaudidos, espe­
cialmente una notabilísima poesía de doña 
Patroc in io de B i e d m a . 

E s l a pr imera fiesta que con objeto de 
enaltecer el id ioma y estrechar los lazos es­
pir i tuales de España y América, se celebra 
en nuestra patr ia , y por lo solemne ha de 
constar como un t imbre más de glor ia en la 
historia de la cultura gaditana. 

E l proyecto de la R e a l Academia H i s p a 
no -Americana , h a sido secundado por los 
alumnos de L i t e r a t u r a de Ciudad R e a l , que 
sol ic itan por medio de la prensa madrileña 
se establezcan olases diarias obligatorias de 
estudio del Quijote, enalteciendo asi l a me* 
mor ia del genio inmor ta l de Cervantes a l 
par que se robustece el amor a nuestro 
id ioma. 

Nos parece muy bien l a i n i c i a t i v a de los 
jóvenes del Inst i tuto de Ciudad R e a l y el 
acto celebrado en Cádiz por l a Academia 
Hispano -Amer i cana . 

El derrumbamiento de una íama 
Palabras del abuelo 

P a r a muchos, y entre ellos algunos hom* 
bres de l a izquierda, M a u r a era un hombre 
cumbre. 

S i t a l fuese, ¿habría aceptado ahora e l 
Poder y formado el Gobierno que hoy rige 
los intereses del pais? 

¿No se habría he ¡ho cargo de que se ten­
dría presente su pasado y , sobre todo, de 
que l a evolución que en todos los órdenes 
está experimentando el mundo en estos mo­
mentos exige Gobiernos, no de espíritu 
reaccionario n i de carácter represivo, sino 
transigentes y de amplios criterios? 

¿No habría comprendido que enfrente de 
él, a más de l a inmensa mayoría del país, 
estarían los conservadores, los l iberales— 
a pesar de l a interesada ayuía que le ha 
prestado Romanónos—, los reformistas, los 
republicanos y los socialistas? 

¿No Cabría sido el primero en ver que su 
Gobierno era una provooaoión a l pueblo es­
pañol y una especie de trágala a casi todos 
los otros pueblos? 

P o r no ser M a u r a hombre de extraord i ­
nar ia intel igencia no ha visto lo que deja­
mos dicho, y si lo ha visto no lo ha querido 
ifinA* »n oiiünf . , T v,« "^opiado el Pochjt .en 
estas oirounstancias, y ña iurarauo m vxu- ' 
bierno con que ha sorprendido a casi todos. 

* * * 
También han tenido muohos a Maura por 

un gran carácter. 
¿Lo ha revelado ahora? 
¿En qué oondioiones ha aceptado el P o ­

der? 
¿Lo ha hecho con luz y taquígrafos? 
¿Por v i r t u d de quiénes se ha producido 

su exaltación al mando? 
¿No ha tenido que someterse a ciertas 

voluntades? 
¿No ha pedido hombres para el Gobierno 

a otros grupos políticos? 
¿No ha hecho compañero suyo de G a b i ­

nete a l mismo hombre cuyas disposiciones 
anuló a l ocupar el Poder en Marzo del año 
pasado? 

¿No ha aceptado, para llegar otra vez a l 
Gobierno colaboraciones de oarácter mez­
quino? 

L o ocurrido ahora era una excelente pie­
dra de toque para demostrar un hombre 
público su entereza. Pero M a u r a no lo h a 
demostrado, l legando hasta tragarse lo que 
en las Cortes y fuera de las Cortes había 
dicho. 

L a fama de M a u r a como hombre de g r a n 
carácter es tan falsa como la de super ior i ­
dad inte lectual . 

* * 
A s i m i s m o ha sido para muchos el actual 

presidente del Consejo de ministros un gran 
c iudadano. 

¿Dónde ha estado ahora su ciudadanía? 
¿En deber el Poder a una corriente ant i ­

ciudadana? 
¿En ocultar a l país l a causa de la crisis? 
¿En no i r inmediatamente a l P a r l a ­

mento? 
¿En mantener suspendidas las garantías 

constitucionales en toda España? 
¿En tener amordazada a la prensa oomo 

pocas veces se ha visto? 
¿En dar un puñado de carteras y otros 

muchos empleos a sus jaleadores? 
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¿En consentir que los de arr iba , los de 
muy arr iba , falten a la ley? 

L a gran ciudadanía de M a u r a corre pa* 
rejas con las otras dos cualidades de quo 
antes hemos hablado. 

L a manera como ahora ha llegado a l Po ­
der y la forma en que lo está ejerciendo no 
pueden menos de i luminar , si no a todos, a 
la mayoría de los que creían que ese hom­
bre poseía condiciones excepcionales, y ha­
cerles rectificar su juicio. 

L a fama que entre muchos gozaba M a u -
de hombre cumbre, de g ran carácter y de 
gran oiudadano, derrúmbase en estos mo­
mentos, por su desatinada, por su loca ac­
tuación política. 

Pablo Iglesias. 

En el Astillero Gaditano 
Gracias al señor Madaleno. 

— L a cuestión de las fichas. 
— L a cocina económica. 

Como esperábamos, no h a n sido defrau­
dadas totalmente nuestras esperanzas, al 
sol icitar del señor Madaleno prestara aten 
ción a nuestras demandas. 

A l a petición qne en el número anterior 
le hacíamos, siguió la orden dada de trasla 
dar las fichas de herrería a l ta l l er , que 
dando ya , por lo que respecta a l a distan 
cia , solucionado este asunto p a r a los que 
trabajan en él y en las gradas. 

Debemos dar las gracias por esta deter­
minación y así lo hacemos sinceramente, 
aprovechando con este motivo l a oeasión 
para ins ist i r cerca de la Gerencia def Esta 
bleoimiento en nuestra demanda, respecto 
a l a creación de una cocina económica, qu 
vendría a solucionar un problema de gran 
interés para la general idad de loa obreros 

Estudie el asunto el señor Magdaleno 
v a que tan buenn«. Héseos muestra en pr 

--trtrocifcinto a iec ia HL personal ae su "arree 
ción y no dude, que si l legara a conseguir 
se del señor Echevarr ie ta la instalación de 
una obra tan necesaria, cosa fácil dado su 
natural siempre i n d i n a d o a hacer el bien a 
sus obreros, el aplauso general sería el s ig 
no de grat i tud que coronara l a obta, sir 
viéndole de estímulo el agradecimiento d 
todos. 

Varios obreros. 

Lucirá lu l ibertad cuando saoudais la 
apatía que os embarga; cuando os despojéis 
de todo prejuicio, y digáis: ¡Queremos ser 
l ibres! Cuando estéis pronto a sacrificarlo 
todo, a sufr ir lo todo. 

Después, una vez real izada esta gran 
obra, ¿se atreverá nadie a dudar de la ac­
ción del proletariado? 

E n u n c i a r estas cuestiones no es resolver­
las, naturalmente. Pero la sociedad en ge­
neral , y el obrero en part i cu lar , a l efectuar 
esta trasformación, es de creer, que la h a ­
ga extensiva hasta el poder, sustituyendo a 
los que hoy lo ocupan, poniendo en mano,de 
de la clase productora lo que tanto tiempo 
pid ieron. 

A l campesino, l a t ierra que tanto tiempo 
cultivó, e i luminando a los señores que sin 
derecho a ello las poseen. A l minero, las 
minas, para que las exploten en bien co 
mún o colectivo, saliendo del aotual estado 
de miseria y desdichas que por tanto t i em­
po viene sufriendo. Y al artesano, los ta­
lleres y fábricas donde pasó su vida, sin el 
beneficio que por derecho le corresponde. 
Dudar esto no ha de l levarse a cabo es lo­
cura; solo a los indiferentes y pesimistas se 
les ocurrirá, el objetar «¡he oreído en ello 
alguna vez, pero me he cansado!» ¿Quéim 
porta, esto dicho por unos|cuantos, s i la ge­
neralidad de buen sentido ha contestado 
afirmativamente? 

L a l ibertad, es l ibertad , y ésta ha de ser 
oonquistada por nuestro solo esfuerzo. 

Francisco Parra. 

L A S D O S F U E R Z A S 

Libertad, tierra y 
E l avance del progreso 

N o osdejeis engañar con vanas palabras 
L a l ibertad no es para leída en la esquina 
de una calle. E s un poder v ivo que s i e L t e 

uno dentro y en rededor de sí; es el genio 
protector del hogar doméstico, la garantía 
de los derechos sociales, y el pr imero de 
esos derechos. Guardaos, pues, de los que 
dicen: ¡Libertad! ¡libertad! y que con sus 
obras la destruyen, pues suelen ser los más 
recalcitrantes opresores que unen la menti­
r a a la tiranía y la in just ic ia . 

¿Sois libres? N o . ¿Podéis disponer de 
vuestros hijos como mejor os parezca, con 
fiando a quien mas os agrade el encargo de 
instruir los y educarlos? ¿Podréis vosotros 
reuniros para tratar de vuestros intereses, 
para defender vuestros derechos? ¿Podéis 
i r de un punto a otro, gustar de los frutos 
que la t i e r ra os br inda y del producto de 
vuestro trabajo? ¿Podéis asegurar que des 
pues de acostaros, nadie vendrá a regis­
trar ios sitios mas secretos de vuestra casa, 
arrancaros del seno de vuestra f a m i l i a , y 
arrojaros en un calabozo, por que el poder 
en su terror desconfía de vosotros? N o . Y 
sino podéis, ¿como se os l l ama libres? 

L a aves en el aire se reúnen en común, 
para defenderse del gavilán que las persi 
gue. Lucirá la l ibertad, cuando a fuerza de 
valor y perseverancia, logréis sacudir el 
yugo de estas sujeciones. 

¿Cuál prevalecerá? 
Palabras de un militar 

De El Liberal tomamos los siguientes 
párrafos de un artículo que con los dos tí­
tulos que encabezau.estas.JUneaa Dubjica ej 
prestigioso f ^ u l t o mi l i tar 1). M a x i m i l i a n o 
Miñón, que en reciente concurso obtuvo e 
premio por sus profundos conocimientos 
acerca de cómo debía confeccionarse el pre 
supuesto de Guerra . 

«Dos grupos, como si dijéramos dos ejór 
citos, forman las fuerzas políticas y sooia 
les antagonistas. De un lado—en el centro 
los del sector gubernamental , y en los ex 
tremos las oposiciones antidinásticas—están 
los viejos partidos. ¡Los viejos partidos po 
líticos españoles! Dígase que entre nosotros 
se ha perdido casi del todo, junto con la 
sinceridad l i t e r a r i a , la predilección por 
verdad moral y el maravil loso don i n t u i t i 
vo de nuestros grandes escritores, que les 
hizo posible grabar l a v ida social de su épo 
ca en páginas inmortales . De no ser esto 
seguramente nuestros viejos partidos pol i 
ticos hubieran dado origen a una l i teratura 
más var iada y copiosa que l a de nuestro 
Siglo de Oro. Véase, por otra parte , e 
ideario que mantienen frente a las trans­
formaciones sociales que aginan e l mundo. 

P a r a los estadistas modernos dignos de 
este nombre, el Estado es el órgano de. l a 
civilización, el campo magnético que da 
sentido de nominación a la v ida colectiva 
el orisol donde se depuran y funden en uno 
los más encontrados interósea sociales, el 
rastr i l lo oolector del Derecho dimanante y 
consuetudinario; para nuestros militantes 
de los viejos partidos, salvo contadas ex 
cepciones, el Estado con su jefe a la cabeza 
v ive y actúa por la gracia de Dios , orna 
mentada con una Constitución, todo con el 
fin de sostener l a propiedad ind iv idua l y 
las jerarquías sociales. P a r a los estadistas 
modernos la propiedad i n d i v i d u a l es una 
esfera cuyo radio decrece constantemente 
sin poder anularse, y la propiedad social , 
una esfera cuyo radio crece constantemen­
te, sin poder abarcar todo e l espacio de l a 
v i d a colectiva; para nuestros Euf i l ios y 
oligarcas l a propiedad ind iv idua l es sagra­
da e inmutable ,tres veces santa e i n m o r t a l , 
y la propiedad social es obra del espíritu 

revolucionario, obra nefanda a la que es 
necesario oponerse y oombatir por el hie­
rro y por el fuego. P a r a "Wilson y L l o y d 
George los Gobiernos deben ser los servi 
dores de los pueblos; para nuestros oligar­
cas el pueblo viene a ser una especie de 
bienes mostrenoos con los que pueden hol ­
garse y aun jugar a la taba. 

Del otro lado, frente a la inerc ia y ce­
guedad de los viejos partidos, se alzan las 
mazas proletarias, que han adquirido ya 
conciencia de su fuerza y se van agrupan­
do y organizando en u n solo y poderoso 
ejército. H a n dejado y a de ser masas cao 
tioas e informes; han dejado de ser nebu­
losas para convertirse en sistema, y del ca­
lor de sus entrañas v a surgiendo radiante y 
luminoso el sol , ceutro v i t a l de los nuevos 
orbes, O id la . E s hora, dicen en resumen, de 
que la acción del Estado se ejerza en bene­
ficio de los que lo sostienen y l l evan sobre 
sus espaldas; queremos, s imple y sencil la­
mente, l a d ictadura del proletariado. Y 
muchos van aún más allá. N o queremos 
nada con el Estado, n i del Es tado , g r i t a n 
E l Estado burgués es un monstruo que en 
veneua y corrompe cuanto toca. Más, como 
tiene los pies de barro, nosotros vamos 
dar con él en t ierra y enterrarle def init iva­
mente. E l Estado proletario surgirá es­
pontáneamente de nuestros Sindicatos . 

* » * 
Tales son las fuerzas y tendencias en lu-

oha, a ouya pr imera escaramuza acabamos 
de asistir en España. F r e n t e al ideario ex 
olusiviata y coaotivo de l a clase p r i v i l e g i a ­
da, mantenido por los viejos partidos, está 
el ideario exclusivista y coactivo de las cla­
se asalariadas, mantenido por las A s o c i a ­
ciones socialistas y sindicalistas; y resol 
viendo en uno ambos idearios, como si fue 
ra l a componente de ambas fuerzas, está e 
ideario de los L l o y d George y los W i l s o n , 
en el cuaí, ideal y prácticamente, pueden 
caber y caben s in v io lencia todas las clases 

en ninguna el espíritu sociable, justo en su 
universal idad, humano siquiera cuando no 
alcance a ser fraterno. 

¿Cuál prevaleoerá? ¿Serán nuestros vie 
jos partidos capaces de adaptación al^nue 
vo medio sooial, de flexibilidad y de tran 
sación ante las crecientes reivindicaciones 
del trabajo? Sería aventurado afirmarlo 
¡Hay tanta herrumbre social en ellos! 

Maximiliano Miñón. 

y fresco a l momento de descubrirlo, mien­
tras que en l a parte tapada con la tela ne­
g r a , no se ha encontrado ui un hilo de hier­
ba verde, sino que por el contrario, todo se 
ha encontrado abrasado y muerto. 

Como vemos, el color blanco no destruye 
la v i d a ; y oon respecto a l color negro, se 
ha visto que da paso solamente a l calor, pe­
ro no así a l a luz solar, la cual es l a que 
l leva la v ida a la naturaleza. 

"Warman nos recomienda que en verano 
no usemos ropa negra para d iar io . Los co­
lores a propósito para esta estaoión, son el 
blanco, y en especial, el amari l lo oscuro o 
anaranjado. 

L a c iencia esperimental es la que habla , 
y por consiguiente, oumplamos con estas 
recomendaciones fáciles, porque de este 
modo, cuando salgamos a las p layas o a los 
campos en los días de sol l levando el traje 
blanco o oolor c a k i , en vez del negro, r e c i ­
birá nuestro organismo todo el "beneficio de 
un baño de luz solar: baño que en nuestros 
días todos los médicos modernos recomien­
dan. 

Donativo para obras benéficas 
A las Sociedades obreras 

A l marcharse de Cádiz el gobernador c i 
v i l don José Bono, ha distribuido una can 
tidad entre las Asociaciones y Centros de 
dist inta índole, comprendiendo en el dona 
t ivo también a las Sociedades obreras. 

E n éstas se está l levando a cabo en unas 
el reparto de l a cantidad donada entre los 
enfermos, y en otras se repartirá una l i 
mosna de pan a los pobres.' 

La influencia de los 
colores en la salud. 

M u y apropósito nos parece dar a conocer 
las observaciones que hace algún tiempo 
hizo el h ig ienista norteamericano E . W . 
W a r m e n respecto a los colores de nuestro 
traje, y a la influencia que t ienen en el 
progreso de nuestra salud. 

E l tema es muy interesante, desde luego, 
y además, muy poco vulgar izado . 

L a s observaciones hechas por W a r m a n , 
ían sido concluyentes. 

A l lado de un pequeño círculo de vegeta­
ción tapado con una tela b lanca, h a hecho 
o mismo con una tela negra, y el r e s u l t a ­

do ha sido que en la parte tapada con la te-
a b lanca, el césped se ha encontrado verde 

Fuego en guerrilla 
Todavía colea en el Muni c ip i o el expe­

diente del derribo del último grupo de casas 
enclavado en el terreno en que piensacons-
truirse el Grupo Esco lar . 

De cuando en cuando se da l a sorpresa 
de un nuevo paso en el oamino emprendido 
desde hace diez años para l l evar a cabo el 
proyecto, aspiración de l a clase trabaja­
dora. 

Con esa act iv idad y ese entusiasmo, los 
días son soplos. 

Pero es lo que dirá el S r . A l ca lde : Más 
tiempo se echó en construir el Escor ia l y se 
terminó la obra. 

Puede que la quinta o sexta generación 
que nos suceda disfrute el edificio-esouela 
que nosotros no_pensamos n i aun ver empe­
zar. 

A pesar de la buena voluntad y ac t iv idad 
extraordinaria que en este asunto como en 
todos muestra, el Munio ip io amorfo que pa ­
decemos. 

* * * 

L a E e a l Academia Hispano Amer i cana , 
ha celebrado el día del id ioma, oon objeto 
de que se intensifique el amor a l a lengua 
castellana. 

Y para ello se recomienda l a leotura de 
la obra inmor ta l de Cervantes. 

Sí, hombre, sí; a ver si decreoen los S a n ­
cho Panzas y aparecen nuevos Quijotes que 
rediman al país de tanto convencionalismo 
como corroe sus entrañas. 

Porque arremetiendo contra ellos es co­
mo únicamente se intensificaría en el mun­
do el idioma y se modificaría la raza . 

Que buena fa l ta hace. 
* * * 

U n o de los patriotas gaditanos, que se 
han prestado a cooperar a restablecer las 
comunicaciones telefónicas, en estos mo­
mentos de angustias para el poder, ha sido 
un señor que se l lama Fórmica. 

Lo que ha dado lugar a que los huelguis­
tas le saquen punta a su aotuación, con i ro ­
nía y gracejo, y digan por todas partes que 
ha estado durante varios días formicdndo-
los. 

¡Tiene grac ia ! 

Nada menos que oon diez y seis millones 
de hombres cuenta el ejército del Soviet . 

¡Como para que los venza l a burguesía 
rusa en los primeros ataques! 

P o r allá le llegó su última hora a l régi­
men capi ta l i s ta , con toda su cohorte de p r i ­
vi legios e injust ic ias . 

P o r acá, quizás tarde un poco más, amn-
que l a burguesía también tiene aquí y a los 
pelos de punta y l a carne de g a l l i n a . 

¡Oh poder de l a just ic ia entre los hom­
ares! 

Los Tres Guerrilleros, 
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Interesante disposicóin. 
L a Gaceta ofioial correspondiente a l día 

20 del pasado marzo publicó un real decre­
to ordenando la reconstrucción de estos or­
ganismos de carácter local . 

E l real deoreto concediendo a todos los 
obreros que pertenecen a l ramo de la edif i ­
cación las ocho horas como jornada máxima 
legal , puesto en v igor el día 23 del mismo 
mes y año, por v i r t u d de otra segunda dis­
posición, será inspeccionado su cumpl i ­
miento por estos organismos. 

E l apartado cuarto del real deoreto que 
antes se menciona, dice textualmente: «Que 
se apl iquen por analogía a esta prescrip­
ción de la jornada de ocho horas, mientras 
otra cosa no se resuelva, las disposiciones 
que en materia de inspeoción y penalidad 
se estable en en l a ley de Jornada mercan­
til.» 

L a denuncia aceroa del incumplimiento 
de la ley de l a Jornada mercant i l es públi­
ca; todo ciudadano puede haoerla, por con­
siguiente. L a infracoión de la jornada de 
ocho horas ha de correr la misma suerte, es 
decir: que todo el mundo puede denunciar a 
los infractores. Corresponde a los vocales 
de las Juntas la doble labor de inspeccionar 
y multar estas faltas. P o r esta oausa, es de 
suma conveniencia que los obreros de todas 
partes, y pr inc ipalmente los sooialistas, 
procuren que esta reconstrucción de las 
Juntas locales se haga en breve, sujetando 
se en un todo a lo que determinan las re­
glas por las ouales se r igen estos organis­
mos de carácter local , y las reales órdenes 
que determinan el procedimiento electoral, 
teniendo presente lo preceptuado en el real 
decreto de 20 del pasado Marzo . 

Además de cuanto llevamos dicho oon 
respecto a l a importanc ia que desde hace 

jg-.l-, han adquirido las mencionadas J u n ­
tas, tenemos que agregar el real decreto 
que prohibe el trabajo nocturno en las pa­
naderías, durante seis horas por lo menos, 
y cuya inspecoión también les encarga. 

Nos parece útil consignar que las tantas 
veces repetí las Juntas locales, en cuanto 
afeota a las leyes de mujeres y niños, jor­
nada mercant i l y jornada legal de ocho ho­
ras, tienen carácter ejecutivo en esta últi­
ma, provisionalmente a l menos. 

* * * 

E l procedimiento para esta elección par­
c ia l que ha de celebrarse ahora, es el mis­
mo de l a vez última, que se verificó el año 
1910; pero ateniéndonos a l real decreto del 
20 de Marzo que se c i t a , sólo tienen dere 
oho a e legir , a tomar parte en la elección, 
aquellas Sooiedades que eligieron en la fe­
cha mencionada. P a r a explicarnos con ma­
yor c lar idad : L a s Juntas o los alcaldes, si 
aquellas no funcionan, han de prooeder a 
declarar las vacantes y convocar a elección 
a las mismas Sociedades que eligieron a los 
patronos u obreros, cuyas vacantes se trate 
de cubrir. L a s mencionadas Sociedades tie­
nen l ibertad de elegir a quien quieran. 

Lucio M. Gil. 

palabras de Costa 
jHay que hacer patria! 

«...¡Hijos míos, no tenemos P a t r i a ! M i 
rad ahí a r r i b a , en el Pretor io a los que l a 
envilecieron y d is iparon; nos pedirán cuen­
tas a nosotros, y a l hacerse cargo de nues­
t ra mansedumbre, ouando sepan que hemos 
soportado eso durante tre inta años, tendrán 
dereoho a mirarnos de alto a bajo con un 
gesto dé desprecio, escupiéndonos a l ros­
tro este diotado infamante : ¡Cobardes! 

Ahí tenéis y a completo cuanto hace f a l t a 
que seamos para que los políticos de l a 
dibacle s igan en el Poder : L O C O S , B U ­
R R O S y C O B A R D E S . 

E s fuerza , señores, decidirse; hay que 
bacer política mascul ina; es preciso que 
dejemos de parecer una nación de mujeres 
que no saben más que l lorar y quejarse, 
que le piden el hijo y lo dan , que le roban 
el voto y lo aguanta, que le quitan la finca 
y se deja, que le ponen sobre los lomos la 
inmensa carga de parásitos y l a l l eva man­
samente oomo caballo de simón, que le dan 
una administración afr icana a precios de 
europea y la toma, que le mandan los 
propios que la pr ivaron de P a t r i a y obe-
deoe. 

¡Arriba, comerciantes! ¡Arriba, indus­
triales y labradores! A r r i b a los medióos, 
los pedagogos, los ingenieros, los publ i c i s ­
tas! ¡Arriba los menestrales, los operarios 
de las fábricas, los braceros del campo! 
Caldead los ánimos y enardeced la sangre 
contemplando lo que han hecho de noso­
tros y de lo nuestro esos señores. Rec ib ie ­
ron todos los ingredientes necesarios para 
hacer en España una gran nación y han 
preferido ser los sepultureros de la P a t r i a . 
No quisieron fatigarse en transformar el 
ambiente español y hacerlo europeo, y se 
l imitaron a la descansada tarea de sobre­
dorar la barbarie , para que a l primer roza­
miento el barniz se desprendiese y nos en­
contrásemos sorprendidos y avergonzados. 
Toda su labor de treinta años ha consistido 
en cojer la inmensa mole de Cuba y de L u -
zón, levantar la en alto y dejarla caer pesa­
damente sobre la Metrópoli, aplastándola. 
Y todavía pretenden seguir gobernando so 
bre las ruinas . 

P a r a v i v i r oomo v iv imos es preferible no 
v i v i r . Nos hemos abrazado a l a columna 
del templo, y oon él nos salvaremos • pe 
recerácon nosotros. Hemos preferido y se­
guimos prefiriendo los procedimientos con­
servadores, porque no queremos chocar 
violentamente con los intereses creados; 
pero s i se empeñan saltaremos por encima 
de ellos; si fatalmente nos hemos de cons­
t i t u i r en convención, en convención nos 
constituiremos. Y si esto no bastara. . . si 
esto no bastara. . . entonces y a les diría a 
ustedes lo que hay quejhacer.» 

/ Costa. 

T a tarde 

E l que quiera comer, 
que trabaje. 

Sí, y a es tarde, esto hay que proclamar­
lo alto y c laro, para que l legue a oídos de 
todo?; los de arr iba y los de abajo, de los 
explotados y de los explotadores. 

Pasó la hora de las peticiones o reclama­
ciones mas o menos enérgicas re lat ivas a 
disminución en la jornada; aumento de sa­
larios , abaratamiento de las subsistencias y 
de l a v iv i enda , así como de l a asociación 
del capital y el trabajo a base de part ic i 
pación en los beneficios. 

U n día pudo todo esto ser una solución, 
s iquiera fuese transi tor ia ; ayer, el obrero, 
el productor, a cambio del esfuerzo manual 
o intelectual en que empleaba o agotaba sus 
energías, se contentaba, se daba por s a t i s ­
fecho oon percibir como remuneración s i 
quiera lo necesario para l a v ida y que el 
trabajo se desarrollase en urja forma racio­
nal y humana. 

H o y ya es tarde, l a clase capital ista aca­
paradora de la r iqueza por todos producida 
dando prueba plena de su fa l ta de concien­
c ia y sentido m o r a l , se resistió, resiste y 
aprieta a defenderse contra un pueblo que 
solo aspiraba a poder v i v i r , y que cerrados 
los caminos de una legal idad hecha según 
la conveniencia de los satisfechos, se verá 
obligado, quizás muy pronto, a var iar el 
rumbo, buscando otros cauces, otro orden 
social , más justo, más noble, más humano, 
que garantice el sagrado derecho a la v i d a , 
y donde no vea el hombre, en el hombre, 
su peor enemigo. 

Y a se va dibujando en el horizonte l a au­

rora de ese gran día, que proclamará u n 
nuevo código fundamental , en cuyas p r i ­
meras páginas y escrito con la roja sangre 
de los mártires de la nueva era, se lee. 

La tierra, para aquéllos que con su sudor 
la hacen fecunda. 

El taller, para los que en él laboren. 
El laboratorio, el estudio, para los hom­

bres buenos que día tras día arrancan sus 
secretos a la naturaleza, para ponerlos al 
servicio de la humanidad. 

L a producción, e l bienestar, el disfrute 
en fin de cuanto es necesario o agradable a 
la v ida , para aquellos que, con su i n t e l i ­
gencia o sus brazos, cooperen a l a labor 
social . 

P a r a los que no quieran aceptar este 
nuevo orden, para los vagos y parásitos del 
actual sistema, nuestro soberano desprecio, 
y cuando la necesidad obligae a implorar 
de aquellos que laboraron y crearon, que 
recolectaron, digámosle sencil lamente mos 
trándoles los útiles y a ennoblecidos del tra­
bajo; si queréis vivir, producid vida, y se­
remos humanos. 

Antonio Q. Carrera. 

Descanse en paz. 
E l martes falleció tras larga enfermedad 

y cruentos padecimientos el conocido obre ­
ro tipógrafo Manue l A l v a r e z Ramblado . 

Por su natura l bondadoso y amor a la 
Asociación, gozaba de las naturales s impa­
tías de quienes de cerca le trataron. 

A l sepelio concurrió gran número de obre­
ros tipógrafos y de otros gremios, testimo­
niando así su amistad pl finado. 

A su v iuda y demás f a m i l i a enviamos 
nuestro pésame por la desgracia que su­
fren. 

E l gremio de tipógrafos. 
Ult imamente han obtenido mejoras en sa­

larios y jornada, los compañeros tipógrafos 
de Zaragoza, Barce lona , Va lenc ia y otras 
poblaciones. 

E n M a d r i d , las secciones de oajistas, i m ­
presores, encuadernadores y litógrafos l le ­
varon a cabo una act iva campaña, presen­
tando, todos unidos, unas bases a los patro­
nos, en las que sobresalían l a jornada de 
ooho horas y aumento en los jornales, acom­
pañándoles el éxito en sus gestiones. 

Fel ic i tamos a los que han tr iunfado y 
alentamos a todos para que en futuras em­
presas, vean coronados sus deseos s in tener 
que recurr i r a l a lucha . 

Muerte de un archimillonario. 
E l conocido archimi l lonario y filántropo 

uraguayo don A le j o Rosel l y Ríus ha fal le­
cido en Montevideo después de legar casi la 
totalidad de sus bienes a l a Beneficencia 
pública. 

* A la filantropía de este mi l lonar io se de 
be el Jardín Zoológico y e l H o s p i t a l para 
niños «Pereyra Rosell». 

La culpa de la guerra. 
E l diputado socialista alemán M u r f e l d 

manifestó en una asamblea popular de Co­
lonia que el Gobierno a'emán publicará en 
breve una coleoción de documentos sobre 
los antecedentes y la histor ia de l a guerra, 
que permitirá juzgar claramente l a cues­
tión de sí la cu lpab i l idad de los pueblos no 
recae en su mayor parte sobre el capital is ­
mo internac ional . 

Los carpinteros de 
Zaragoza. 

Se han declarado en huelga los obreros 
carpinteros, que reclaman seis pesetas d ia ­
rias de j ornal para los oficiales y el 35 por 
100 de aumento en los jornales restantes. 

P i d e n también que l a herramienta sea de 
cuenta de los patronos. 

La revolución austríaca. 
Dicen de Budapest que l a Oficina de so-

. • 
cialización emprenderá inmediatamente l a 
socialización de las casas de comercio. P o r 
el momento organizará l a socialización de 
las casas texti les, de calzado, de utensilios 
domésticos, muebles y herramientas. 

Un soldado suicida. 
Encerrándose en la cuadra del cuartel de 

los Docks, de M a d r i d , intentó suicidarse el 
recluta del regimiento de Astur ias F r a n c i s ­
co Ruíz Jiménez, disparándose a este fin un 
tiro de fus i l en la boca. 

E l módico, S r . Martín Muñoz, y el a y u ­
dante de guardia se horrorizaron al ver los 
destrozos que l a bala había ocasionado. 

Federación de obreros 
agricultores. 

Se ha celebrado en Córdoba una asamblea 
de Sooiedades obreras de campesinos, con­
vocada para constituir l a Federación pro­
v i n c i a l de agricultores, adherida a la Unión 
General de Trabajadores. 

L a Asamblea, no obstante las d i f i cu l ta ­
des que impone la anormalidad constitucio­
n a l , ha revestido excepcional importanc ia . 

El nuevo Estallo roso 
L a diferencia fundamental entre el par­

lamentarismo y el poder de los Soviets es 
y a conocida. 

Estos no conceden ningún derecho polí­
tico a las clases no productoras, las cuales 
se ha l lan privadas hasta del derecho de su­
fragio. E l país está gobernado por los So­
viets , elegidos por l a población trabajado­
ra en los mismos lugares del trabajo, en las 
fábricas y talleres, en las minas, en las a l ­
dea 9 . 

L a burguesía, los propietarios de la t ie ­
r r a , los intelectuales burgueses, los ban­
queros, los negociantes y especuladores, 
los comerciantes, los saoerdotes y los f r a i ­
les, en fin, todos los que forman el ejérci­
to negro del capitalismo quedan privados-
del dereoho y carecen de poder político. 

L a Asamblea Constituyente es la base de 
la República par lamentar ia ; la soberanía 
más alta en l a República comunista corres­
ponde a l Congreso de los Soviets. 

¿En qué difieren l a una de la otra? E n 
que para la Constituyente no son elegidos 
sólo los representantes de los obreros y de 
los campesinos, sino también los de los pro­
pietarios, los banqueros, los capital istas: l a 
burguesía con todos sus cómplices. 

L a experiencia enseña que allí donde l a 
burguesía dis fruta de todos sus derechos usa 
de ellos para engañar a la clase obrera y a 
los campesinos. Porque como la burguesía 
tiene en sus manos l a prensa y dispone de 
grandes riquezas puede corromper a los 
funcionarios, aprovechar los servicios de 
centenares de miles de agentes devotos, 
amenazar, int imidar siempre a todos sus 
esclavos y organizar las cosas de ta l suerte 
que ninguna*parte del Poder se sustraiga a 
su influencia. 

Aparentemente el pueblo entero part i c i ­
pa en las elecciones; pero bajo esa ficción 
se oculta el dominio del cap i ta l , que se en­
vanece de otorgar al pueblo el derecho de 
sufragio y todas las libertades «democráti­
cas»; pero que cuida de conservar sus - p r i ­
v i legios . Y tanto es así que en los países de 
la República burguesa, no obstante el s u ­
fragio un iversa l , el Poder se ha l la por com­
pleto entre las manos de los grandes po­
tentados del cap i ta l . 

E n el sistema parlamentario los c i u d a ­
danos depositan cada cuatro o cinco años 
su papeleta en l a urna , y dejan el campo 
l ibre a los diputados y a los ministros y a 
los presidentes, que dirigen los asuntos s in 
l igadura a lguna con las masas trabajado­
ras. Y estas son explotadas por los funcio­
narios del Estado burgués, que no las con­
siente part ic ipar en la administración pú­
bl ica. 

E n l a República sovietista, la A d m i n i s ­
tración descansa en una base completamen­
te nueva. N o es un organismo de funciona­
rios independientes de las masas y depen­
dientes de la burguesía. E l Gobierno c e n ­
t r a l se apoya en las grandes organizaciones 
de clase de los obreros y de los campesinos: 
los Sindicatos, los Comités de fábricas, los 
Soviets locales de obreros y campesinos, las 
Agrupaciones de soldados y marineros, 
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D e l centro parten los mil lares y los m i ­

llones de hilos conductores que unen a los 
Soviets provinciales , de distr i to , munic ipa­
les, de barrio y , por último, de fábricas y 
talleres. 

Por ejemplo, el Soviet superior de E ono-
mía política se compone de los representan­
tes de las Comisiones sindicales, de los Co 
mités de fábricas y de organizaciones sirai 
lares. De una parte, los Sindicatos abrazan 
toda l a act iv idad i n d u s t r i a l , tienen ramif i ­
caciones en las diferentes ciudades y se 
apoyan en las masas obreras organizadas. De 
otra parte , existe en cada fábrioa un C o m i ­
té elegido por los obreros; estos Comités se 
agrupan y envían sus diputados a l Soviet 
superior de Economía política, que elabora 
los proyectos de transformación económica 
y administra l a producción. De este modo, 
e l organismo central de administración se 
h a l l a constituido por los representantes 
obreros y tiene su fundamento en l a masa 
de l a clase obrera. 

E s ésta otra institución diferente de la 
República burguesa. N o sólo porque l a bur­
guesía está pr ivada del derecho de voto, n i 

porque el país sé encuentra administrado 
por los obreros y campesinos, sino porque 
el Gobierno de los Soviets se encuentra en 
relación constante con las masas organiza­
das, y de ese modo, en todo t iempo, las 
más amplias capas populares part io ipan en 
la la administración del Estado. 

Cada trabajador organizado ejerce una 
inf luencia, no sólo porque una o dos veces 
al mes elige sus hombres de confianza, si­
no porque los Sindicatos pueden elaborar 
por sí mismos sus propios proyeotos de or 
ganización. Estos proyeotos son examina­
dos en los Soviets correspondientes, y , si 
se aprueban, tienen fuerza de ley desde el 
momento en que los ratifique el Comité 
ejecutivo oentral de los Soviets . De modo 
que un Sindicato o un Comité f a b r i l , de 
oualquiera puede tomar parte en el trabajo 
común de edifíoaoión de las nuevas formas 
de v ida . 

E n la República burguesa, la situación 
del Estado es tanto mejor cuando más l i ­
mitada sea l a act iv idad de las masas, por­
que los intereses de las masas se encuen­
tran en coutradioción con los intereses del 

Estado capita l is ta . L a Repúblioa de los 
Soviets , que encarna la dictadura de las 
masas populares, no puede subsistir n i un 
solo instante sin el apoyo de éstas. A l con 
trario , és tanto más fuerte cuanto las ma­
sas sean más conscientes y desplieguen más 
act ividad en fábricas, talleres, ciudades y 
aldeas. 

Antes de la revolución de Octubre, las 
organizaciones obreras y campesinas eran 
simplemente instrumentos de l a lucha de 
clases ooi.tra la burguesía imperante y po-
seyente. Combatían a l capi ta l para obtener 
salarios más elevados y jornadas más bre­
ve-», y en las aldeas luchaban por l a expro­
piación de las t ierras. 

E n la actual idad, que el Poder se hal la 
en manos de los trabajadores y de los cam­
pesinos, son ruedas del mecanismo guber­
namental . L o s Sindicatos no combaten so 
lamente a l capital ismo, sino que toman 
parte oomo órganos del Gobierno obrero, 
oomo una integraoión en el Gobierno de los 
Soviets , en la organización de la produc­
ción y de la act iv idad económica. De i g u a l 
modo los Soviets aldeanos no combaten 

contra los usureros, oontra l a burguesía y 
los propietarios de las t ierras , sino en con­
cepto de órganos del Gobierno, como rue­
das de ese mecanismo gigante que consti ­
tuye el Estado obrero y campesino, y t r a ­
bajan en la elaboración de nuevas leyes 
agrarias. 

De modo que, poco a poco, meroed a las 
organizaciones obreras y campesinas, las 
capas más extensas de la población act iva 
concurren a intervenir en los negocios del 
Estado. Ningún otro país ofrece ejemplo 
semejante, porque ninguno conooe todavía 
lo que es la v ictor ia de la clase obrera, l a 
dictadura del proletariado, l a República de 
los Soviets. 

Se había escrito mucho sobre la dictadu­
r a del proletariado; pero nadie sabia con 
exaot i tuden qué forma se realizaría. L a 
Revolución rusa nos muestra la forma de 
l a d ic tadura .Es l a República de los Soviets 
bajo cuyas banderas m i l i t a n las mejores 
falanges del poletariado internacional . 

León Trotsky. 
Imp. L A UNION: P. Casfelar 12.-Cádiz 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas deservicios y Oficinas Públicas 

Administración d« Correos, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

las 21. En la Oentral: a las 6 y 30 para el correo y a las 15 y 80 
para el exprés. 

Certificados, da 10 • 12 y de 1 y 10 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de H clenda: (Casa AduanaJ, de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 80 a 90 y 30. 
Aduanas: en la Administración de 11 a 16.—En los muelles 

de sol a sol.—Bn ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos de 9 a 11. 

Audiencia: (Plaza de la Reina), de 912. 
Ayuntamieto de 12 a 19.—Los días festivos de 13 a 16.—Depo­

sitarla: de 18 a 16. 

Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—Operacio­
nes de giro de 11 a 14. 

Banco de Cartagena (Plaza de la Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto; muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Mariua: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Oomisióu Mixta de Reclutamiento: Oaea Aduana, de 8 a 13 
Compañía Arrendataria d-3 Tabacos: Isacc Peral, de 11 a 17 
Cuerpo de Vijllancia: Casa Aduana, servicio permanente. 
Jefe* de 11 a le y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 

facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositarla pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial: Casa Admana, de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno Civil: Casa A uaná, de 11 a 14. 

Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 18 
Instituto Geueral y Técnico: San Francisco 23, Secretaria, de 

lo a lo. 
Juzgado de Instrucción: San Francieco 9, de 10 a 12 y de 

i O A lo 
Juzgado Municipales: San Francisco 9 -Distrito de San An­

tonio de 11 a 13 y de 15 a 18. Ademas, Jos sábado de 21 a 22.-
Distnto de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte dePieJad: Zaragoza 1, de 11 a 16.-Ernpeñoa y des 
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, de 12 a 14—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notarla eclesiástica: Palacio episcopal, da 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 
Provieorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terrv 12, de 

9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 

S e r v i c i o s de C o r r e o s 
T a r i f a de p r e c i o s 

CORRESPONDENCIA CERTIFICADA —Deberá 
franquearse como la correspondencia ordinaria, más 
26 sentimos por derecho de certificado. (Aviso de reci 
be, 10 «Íntimos.) 

r VALORES DECLARADOS.—La eantidad máxi­
ma que puede declararse en eada pliego es de 10.000 
péselas. Se franqueará con 15 céntimos por cada 15 
gramos o fraoeión, 25 céntimos por derecho de cer 
titeado, y 10 céntimos por oada 250 pesetas o fracción 
de la suma declarada. 

VALORES E N FONDOS PUBLICOS.—Cantidad 
máxima en eada pliego, 50C00 pesetas. Dereohos: 

por franqueo, 15 céntimos por cada 15 gramos o frao­
eión; 26 céntimos por oertificado, y 5 céntimos por 
cada 250 pesetas o fracoión del valor declarado. 

VALORES E N METALICOS.-Cantidad máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, hasta 800 
gramos. Se franquearán con 15 céntimos por eada 60 
gramos o fracoión, y 25 céntimos por derecho de oer­
tificado. 

PAQUETES POSTALES.—Se cambian entre las 
oficinas autorizadas del interior de España y Balen-
res, Canarias y oficinas españolas en Marruecos y del 
Norte de Africa. Máximum de peso, 5 kilos, y de di­
mensiones, 60 centímetros por oualquiera de sus la­
dos. E n forma de rollo, un metro de largo y 20 cen-
imetros de diámetro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaración de valor hasta 500 pe­
setas, aumentando por éste, el franqueo, en 10 cénti­
mos oada 250 pesetas o fracoión de la cantidad decla­
rada. 

E N BALEARES Y CANARIAS.—Los que se cam­
bien entre las diferentes islas dentro de su provincia, 
devengarán el franqueo de 0*50 pesetas. 

* G i r o s p o s t a l e s 
Tienen este servicio las Administraciones prineipa-

lei y Estafetas servidas por el personal del Cuerpo en 
el interior de España, Islas Baleares y Canarias y las 

tposesiones españolas de Melilla y Ceuta. 
LIMITES.—Cada giro no podrá ser menor de una 

peseta ni mayor de 1.000. 

DERECHOS. - I j 2 por 100 de la cantidad girada 
más 10 céntimos por envío de la orden de pago. 

POR TELEGRAFO.—Si el expedidor desea que 
se dé la orden de pago por telégrafo, abonará además 
de los derechos ordinarios, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilios 
en los puntos de destino, por los carteros, gratuita 
mente. Üfcfirr 

Las oarterías autorizadas sólo tienen giro de una 
50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista» y al portador. 
El remitente podrá exigir «Acuse de recibo», me­

diante pago de 10 céntimos. 

H U E V O estaDlecimíenin d e C A L Z A D O S E L S I G L O 
* - r 00LUMELA, NUMERO 22 
Para comprar CALZADOS SÓLIDOS y baratos, en El Siglo. Nuevos modelos a precios increíbles. Gran surtido. 

— - = = - — — C o l u m e l a , n ú m e r o 22. C A D I Z ' — -

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 
Calle Cristobal Colón, número 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­
nes para una o más personas.—Servicio esmerado. =• Precios económicos. 

Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Plocia, núme-
:: ros 17, 19 y 21 :: 

OADIZ. 

Almacén d e M a d e r a s 
y Serrería Mecánica 

Molduras, tarismados y zócalos, construcción general 
en cajonería 

C a l l e P l o c i a , n u m e r a s 17, 19 y 21 CÁDIZ 

" E L P U E B L O " 
PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE L A OPINION 

D E F E N F O R D E L A S CLASES Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0'75. Número suelto, 0'15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 
Calle Santiago, número 1 :-: (Centro de Sociedades Obreras) 
. p - C A D I Z i 

Imprenta " L a Unión" 
= — C A D I Z ^ ^ — E 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
===== de lujo y corrientes. ======= 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, Anuncios, manifiestos, etc., eta 

P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde 1'25 ptas. el ciento hasta 3 pesetea 

Plaza de Castelar, número 12, (junto al café Royalty). 


